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 En el momento actual, no obstante, existen diferencias 
importantes de densidad de unas comarcas a otras, unas con 
crecimiento de la población claramente significativo y otras que 
no parecen recuperarse e incluso donde siguen disminuyendo. 
Parece necesario realizar un programa de actuaciones, entre 
las que se incluirían la mejora de hábitats o repoblaciones, 
para incrementar sus efectivos, y control sanitario y genético.

Liebre.
La liebre ibérica se encuentra desde finales de la década 

de los 80 en un proceso expansivo en toda Andalucía, aun-
que todavía no se conoce exactamente cuáles son los factores 
determinantes de dicho incremento poblacional. Posiblemente 
entre ellos se encuentre su facilidad de adaptación y su carác-
ter generalista en sus hábitos alimentarios. A pesar del buen 
estado de conservación por el que atraviesa esta especie, los 
principales problemas que pueden afectar a la liebre ibérica 
son las enfermedades, la acumulación de productos fitosanita-
rios y el deterioro de su hábitat.

Especies migratorias.
De las especies migratorias, sin duda la tórtola común 

es la que se encuentra en una situación más precaria, ya que 
el declive experimentado por sus poblaciones es constante. 
Las principales causas de su alarmante disminución son el 
deterioro de sus hábitats europeos de reproducción y de inver-
nada, al sur del Sahara, y el efecto negativo de las modernas 
prácticas agrícolas, así como el adelanto de la recolección de 
cosechas.

La paloma torcaz presenta poblaciones estables en Anda-
lucía, tanto invernantes como residentes. 

La codorniz presenta una situación estable después de 
haber experimentado un fuerte declive durante las dos déca-
das anteriores. No obstante, las principales amenazas para 
esta especie son la intensificación agrícola, que ha dado lugar 
a la desaparición de terrenos favorables para la nidificación, el 
adelanto de la recolección de las cosechas y el incremento del 
uso de productos fitosanitarios, así como la excesiva presión 
cinegética en el norte de África durante el período de migra-
ción postnupcial.

Las cuatro especies de zorzales existentes en Andalucía 
muestran una situación estable, aunque el principal problema 
de sus poblaciones deriva de la elevada presión cinegética a 
la que están siendo sometidas como consecuencia de la cre-
ciente afición que despierta su caza, especialmente la del zor-
zal común.

La becada también mantiene una situación estable en 
Andalucía. El deterioro de su hábitat constituye el principal 
problema para esta especie. Dado su carácter circunstancial y 
ocasional como especie cinegética, no tiene arraigo tradicional 
en nuestra Comunidad Autónoma.

La avefría es una especie cuya población nidificante es es-
casa en Andalucía aunque durante el invierno se incrementa 
el número de ejemplares con la irrupción de flujos migratorios 
procedentes de Europa. A pesar de ello, su caza es residual 
y más circunstancial que premeditada. El principal factor que 
constituye una amenaza para esta especie es el deterioro de su 
hábitat ocasionado por la desecación de zonas encharcadas.

Aves acuáticas.
Las aves acuáticas constituyen un grupo de especies cu-

yas poblaciones en Europa están estabilizadas y, algunas de 
ellas, incluso en expansión. En el período 1990-2003 Andalu-
cía acogió la tercera parte del total de la población invernante 
de acuáticas de España. Casi la mitad de estas aves son aná-
tidas y fochas (más de 200.000 aves). Estas poblaciones su-
frieron un descenso importante en los años 90, pero desde fi-
nales de esa década parecen estar experimentando una lenta 
recuperación.

Estas especies de aves, por su dependencia del medio 
acuático, requieren para el buen estado de sus poblaciones 
que se evite la alteración de humedales mediante la colma-
tación de los mismos, destrucción para usos agrícolas, uso 
de productos fitosanitarios, así como su desecación por uso 
inadecuado del agua.

2.2.3. Predadores.
Incluidas en la lista de especies cazables de Andalucía 

se encuentran cuatro especies predadoras, un mamífero y 
tres aves, siendo, por tanto, susceptibles de aprovechamiento 
cinegético según la normativa vigente. Por otro lado, los pre-
dadores siempre han tenido una imagen negativa en el sector 
cinegético debido al impacto que ejercen sobre las especies 
de caza menor y sobre las crías de especies de caza mayor, 
como el corzo.

Entre las especies de carnívoros andaluces las poblacio-
nes de los grandes predadores, como el lince y el lobo, a pesar 
de su importancia y de ser en algunos casos las únicas en el 
mundo, se pueden considerar residuales. Como consecuencia 
de ello se han visto favorecidas otras especies más oportunis-
tas, como el zorro.


